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A lo largo de dos  intensas jornadas  dirigentes  políticos, sindi-
cales, empresarios y especialistas analizaron  -el 27 y 28 de junio 
de 2017-  en Montevideo  la situación y perspectivas del  comercio 
y las balanzas de pago de los países latinoamericanos, portando 
hojas de ruta y propuestas para revertir las amenazas contra la 
integración.

La  segunda reunión del  Foro sobre el Futuro de la Integración 
Regional -organizado por la Fundación para la Integración Lati-
noamericana (FILA) y el auspicio del Centro de Estudios latinoa-
mericanos de Integración Simón Rodríguez- se llevó a cabo en el 
marco de un notorio  empeoramiento de las condiciones sociales, 
económicas y financieras regionales, inciertos  cambios interna-
cionales y nubarrones que presagian una etapa de desintegra-
ción regional.

Los participantes del encuentro pusieron eje en el deterioro de 
los mercados internacionales para los principales productos de 
exportación regionales (energía, alimentos, minerales), lo que evi-
dencia la necesidad de repensar el modelo de desarrollo basado 
en la apertura indiscriminada de las economías, la falta de estra-
tegia y políticas públicas para alcanzar una mayor diversifica-
ción y complementación productiva y social.

Especial atención tuvieron a las negociaciones en marcha en-
tre el Mercosur y la Unión Europea, y fue generalizada la fuerte 
crítica a la falta de transparencia e información sobre la marcha 
de las mismas y la inexistencia de análisis de impacto sobre las 
eventuales consecuencias para los sectores económicos y del em-
pleo de nuestros países, ante  una liberalización y apertura  no 
solo comercial,  sino también de servicios, inversiones, compras 
públicas, propiedad intelectual, entre otros puntos.

He aquí la temática abordada, las propuestas y las hojas de 
ruta trazadas en Montevideo:

¿Hacia dónde va la integración?
*	
*Es necesario realizar un balance de la participación social en 

las instancias de integración. Deben reconocerse logros y errores. 
Hoy no existe voluntad de muchos de los gobiernos para impulsar 
la participación social (y tampoco los procesos de integración). Se 
retornó a la lógica mercantil de los 90.  No se convoca a Cumbres 
Sociales. 

	
*Los proyectos de integración deben interpelar a la participa-

ción popular, deben reconocerse desde las bases y reconocer a la 
soberanía en su sentido más noble de voluntad popular. Hoy nos 
encontramos en un marco de desmantelamiento de la participa-
ción social en el Mercosur y en Unasur.

Defender la producción y el trabajo y 
exigir transparencia en las negociaciones

*La participación popular está hoy siendo privatizada por gru-
pos de interés, por una mal llamada sociedad civil (fundaciones, 
ongs) que solo busca legitimar el retiro de la escena del Estado y 
de la política como instrumento de transformación y el estableci-
miento del mercado como el orientador de los destinos de nues-
tros países, para convertir nuestra región en zona de libre comer-
cio funcional a los intereses del capital trasnacional.

*Hasta ahora se le ha prestado atención –desde los gobiernos 
y los organismos de integración- a movimientos afines a cada go-
bierno, cuya representación en las cumbres sociales estuvo me-
diada por las cancillerías. Hubo encuentros de dirigentes de cier-
tos movimientos, pero no movilizaciones y participación general, 
donde el fin común fuera cimentar la integración política, econó-
mica, cultural, social.

	
**El campo popular está conformado por organizaciones seg-

mentadas. Los movimientos campesinos, los movimientos ur-
banos, son organizaciones populares con trayectoria y mucha 
presencia territorial, que carecen de representación política. Las 
demandas de los movimientos sociales son todas distintas y el 
eje común, articulador de un frente sin hegemonía, debiera ser la 
construcción de la integración.

*La integración no puede comprenderse sin el desarrollo eco-
nómico y social, que no puede ser el mero crecimiento general sin 
considerar por qué, para qué y para quién debe ser el mismo. En 
un período de crecientes interrelaciones globales y reposiciona-
mientos geopolíticos, el desarrollo debe encararse como un desa-
fío regional y no meramente nacional.

*Debe reconstruirse la identidad social y el imaginario histórico 
y cultural de la integración como una perspectiva imprescindible 
y no en forma  meramente nostálgica o declamativa.  Es impres-
cindible la participación activa  democrática de  organizaciones 
campesinas, urbanas, estudiantiles, sindicales, empresariales en 
esta tarea de construcción.  Los centros de estudio, las universi-
dades, los sindicatos, debieran trabajar cátedras libres sobre Inte-
gración, donde ir construyendo el trabajo común hacia la unidad 
regional.

	
*En lo económico, en un proceso de integración son elementos 

clave a atender en forma simultánea: la soberanía, el valor agre-
gado, el conocimiento, y el mercado ampliado regional de econo-
mías, hoy muy parcialmente integradas. Paralelamente, los acuer-
dos de complementación económica  de ALADI deben recuperar 
centralidad. 



*Hoy muchos de los gobiernos de la re-
gión no muestran interés en defender prio-
ritariamente la unidad regional. La separa-
ción de Venezuela de Mercosur ha sido una 
decisión contra la imprescindible unidad 
regional  que no está basada en las normas 
y protocolos de defensa de la democracia, 
sino solo por posiciones políticas interven-
cionistas. Paralelamente, llama la atención 
que Argentina haya avanzado en forma in-
dependiente hacia un TLC  con Chile.

Dilemas del desarrollo 
y la integración ante  
un nuevo ciclo de la 
economía mundial
•América Latina se encuentra ante en-

crucijadas políticas, económicas y sociales. 
Se superponen cambios estructurales in-
ternacionales y se evidencia la necesidad 
de analizar y debatir alternativas que de-
ben referirse  estratégicamente a un  mo-
delo de desarrollo que amplíe la matriz 
productiva, genere inclusión social y com-
plemente las economías poniendo énfasis 
en políticas activas públicas para compen-
sar asimetrías intra y extra regionales, que 
no se resuelven a través en forma automá-
tica por los mecanismos de mercado. 

*La región vivió a principios de la pre-
sente década un ciclo progresista que com-
binó cambios positivos en las prioridades 
políticas y sociales con un intento de los 
gobiernos de cohabitación con el mercado 
mundial, con un mayor dimensionamiento 
de los mercados internos y las  prioridades 
sociales. El ciclo económico expansivo ha 
finalizado y no existen factores en la eco-
nomía mundial para prever en el corto y 
mediano plazo el retorno de un período de 
auge similar al anterior.  

*	
*El período expansivo regional de prin-

cipios de siglo fue de impulso capitalista 
y bienestar gracias a términos de inter-
cambio favorables circunstanciales. en 
el comercio mundial para la producción 
y exportación de productos primarios y 
condiciones financieras internacionales fa-
vorables. La expansión no se asimiló a un 
cambio estructural de las prioridades de 
consumo e inversión, sino a las aspiracio-
nes de un “consumidor popular globaliza-
do” en los países periféricos 

*La perspectiva del crecimiento econó-
mico no se asimiló en el período expansivo  
a un cambio estructural de las prioridades 
de inversión  y. de consumo hacia  una so-
ciedad menos desequilibrada y más equi-
tativa y sustentable en el uso de recursos 
naturales limitados, sino a conformar las 
aspiraciones de un  “consumidor popu-
lar  globalizado” tanto en países centrales 
como periféricos. 

*Ante el crítico cambio de ciclo, es preci-
so analizar el rol y las condiciones de nues-
tras economías y  de nuestras sociedades. 
en el mercado mundial. Se plantea reafir-
mar la especialización en la producción 
de productos primarios y/o con bajo valor 
agregado y la meta de convertir a América 
Latina en un nuevo polo, como cuarta fá-
brica industrial mundial (junto con EE.UU, 
Asia y Europa). 

•Desconociendo el carácter estructural 
y duradero de la crisis internacional, el dis-
curso neoliberal sigue planteando que la 
liberalización es la única  base para una ex-
pansión económica virtuosa, suponiendo 
que la apertura irrestricta comercial, eco-
nómica y financiera generará  automáti-
camente bases para una expansión econó-
mica virtuosa. Las repetidas experiencias 
negativas en América Latina demuestran 
que esto es un error.  

*	 En los procesos de integración no 
se han tenido en cuenta los pequeños pro-
ductores  y pymes en general  Pese a que 
se los menciona en forma reiterada como 
prioritarios, en realidad  están ausentes del 
foco de atención de las negociaciones, no 
son consultados, ni se  considera  sus opi-
niones, temores y propuestas. 

*	
ANTE  ELLO

•Es preciso clarificar qué es la integra-
ción y qué es el desarrollo, y ello abarca 
conceptos muy amplios: patrón de acumu-
lación, correlación de fuerzas, democracia, 
distribución del ingreso, estructura  social, 
empleo,  bienestar social, participación po-
lítica, impactos ambientales y culturales. 
La integración debe ser  un proceso dirigido 
por la política pública en tres aspectos cen-
trales: deuda, inversión, control de recursos 
estratétigos.   

*Deben proponerse políticas y medidas 
públicas activas para priorizar,  impulsar, 

diversificar  y dimensionar la producción 
con el trabajo regional. Con esta perspecti-
va, por ejemplo, es necesario  transformar  
políticas de compre nacional en compre 
regional, pero en forma equilibrada y no 
asimétrica. 

*Es preciso complementar políticas pú-
blicas y programas de: apoyo  a la produc-
ción de bienes y servicios, encarar obras de 
infraestructura, la generación de fuentes 
de trabajo, la investigación y desarrollo, la 
convergencia de  políticas y legislaciones 
sociales, la armonización de instancias 
educativas y culturales, entre otros. Debe 
avanzarse en forma real y no declamativa 
hacia una ciudadanía regional .

* Es necesario analizar  el rol de Améri-
ca Latina en la economía mundial.  Ello no 
puede ser contrapuesto al impulso del mer-
cado local y regional, ni  a un imprescindi-
ble  desarrollo armónico de la sociedad que, 
sin dudas,  no puede estar  vinculado a un  
consumismo desenfrenado desequilibra-
dor.  

•Es preciso  que América Latina  desa-
rrolle fluidas relaciones comerciales de 
complementación con todo el mundo, pero 
para ello es necesario  analizar y  discutir 
qué reformas y medidas  se necesitan para 
equilibrar vinculaciones y superar asime-
trías entre países centrales y periféricos y 
dentro de la propia región. 

*Debe cuestionarse la reiterada afirma-
ción superficial que América Latina requie-
re abrirse irrestrictamente al movimiento 
de capitales  extranjeros, debido a una su-
puesta  falta de ahorro, cuando lo que se ve-
rifica es, por el contrario, una crónica fuga 
de capitales. . 

*Debe analizarse puntualmente por 
sector económico y región  la  necesidad  y 
las condiciones para la inversión extran-
jera  y cuál debe ser el rol de la misma. 
Debe significar aportes reales de transfe-
rencia de tecnología e inclusión laboral  
para el apalancamiento de un desarrollo 
sustentable, evitando la disputa  por ellas 
entre nuestros países al ofrecer mayores 
prebendas y privilegios para obtener su 
radicación.

*Debe impulsarse la creación  de fondos 
de desarrollo regionales para las pequeñas 
y medianas empresas (Pymes).



Posicionamiento de 
América Latina y los
movimientos sociales 
ante TLCs y TBIs

*Los Tratados de Libre Comercio (TLC) 
propuestos por países centrales a países 
periféricos  tienen incorporada una estra-
tegia económica desequilibradora para  es-
tos últimos   y sus sociedades. El debate no 
es entre quienes están a favor o en contra 
del comercio, sino sobre qué tipo y condi-
ciones de  relaciones internacionales se 
establecen entre países con grados de de-
sarrollo, productividad y competitividad 
distintos. 

*Europa  necesita a América Latina 
como mercado cuando por la crisis han cre-
cido sus  presiones y posiciones proteccio-
nistas. Las economías de ambas regionales 
han cambiado  radicalmente en el último 
período. No  es posible negociar improvisa-
damente y en forma reservada como hasta 
ahora. Existe desconocimiento  sobre con-
diciones, concesiones, prioridades e impac-
tos negativos que pueden esperarse

* Los acuerdos comerciales propuestos 
por Europa son similares a los TLCs de 
nueva generación que se han multiplica-
do a nivel internacional, aun siendo que 
se los presente con el nombre eufemístico 
de “acuerdo de cooperación económica”. 
Los TLC rebajan las prioridades públicas y 
afectan el rol del Estado. Las cláusulas de 
propiedad intelectual son peores que las 
del ALCA.

*América Latina precisa  un mayor co-
mercio  interno y mayores. vinculaciones 
económicas y financieras extrarregionales, 
incluyendo los con países centrales (Euro-
pa, EE.UU. China), relaciones que deben ser 
equitativas y no asimétricas como impul-
san los países centrales a países periféricos 
a través TLCs .Debe ser un proceso afir-
mativo y sustentable no inhibidor de una 
integración y complementación regional 
independiente.  

*Argentina es en la actualidad el eslabón 
más débil del Mercosur por el compromi-
so asumido por su gobierno de priorizar 
la apertura y desregulación  económica y 
financiera.  Puede ser su dilema irse a la 

Alianza del Pacífico o quedarse en el Mer-
cosur.  Asimismo, debe reconocerse la  in-
cógnita si la burguesía industrial brasileña  
decidirá sostener como prioridad una  es-
trategia regional o dimensionar priorita-
riamente sus vinculaciones y presencia 
extrarregional.

*Se han firmado 400 acuerdos, aunque 
la OMC (Organización Mundial del Comer-
cio) solo tiene registrados 2/3 de los mis-
mos. La OMC se encuentra en una profun-
da crisis. La Ronda de Doha está estancada 
sin terminar y no solo con pocas posibilida-
des de ser destrabadas, sino también  con 
posiciones de negociación  desbalancea-
das negativamente en relación  los  países 
y sociedades menos desarrolladas. No se 
ha cumplido el compromiso de convertir 
Doha en la “ronda del desarrollo”.

*Se estima que hay hoy en el mundo 
más de 2000 acuerdos o tratados bilatera-
les  de inversión (TBIs). El paradigma de la 
no restricción ha quedado instalado .Al no 
existir acuerdos multilaterlaes de inver-
sión, avanzaron los TBIs para proteger y 
brindar condiciones  de privilegio para  el  
tratamiento de conflictos de los inversores 
extranjeros con los Estados, subordinando   
la soberanía jurídica de cada país a instan-
cias supranacionales cuestionadas por  la 
falta de garantías de parcialidad y enorme 
costo.  

*Los cambios comprometidos por los 
países desarrollados en relación a las pa-
tentes para los medicamentos genéricos no 
se han concretado. No se  cumplen acuer-
dos que benefician a los países periféricos, 
pero sí se exige a estos el cumplimiento de 
las exigencias de los países centrales. .

*El fenómeno del crecimiento de mi-
croemprendimientos a nivel global es un 
signo también de la precaridad del sistema 
laboral en una economía globalizada ex-
pulsora de empleo consistente.

*En relación a la OMC, la opción no es 
proteccionismo vs libre comercio, sino exi-
gir condiciones concretas para alcanzar la 
promesa de priorizar la atención al desafío 
del desarrollo de las economías más débi-
les que se prometió a comenzar  la Ronda 
Doha. 

*Los países desarrollados exigen apli-
cación de los principios de “nación más 

favorecida” , pero los menos  desarrollados 
deben unirse para exigir un “tratamien-
to especial y diferencial”  para  regiones y  
paises siendo que las brechas entre países 
centrales y periféricos  se han seguido pro-
fundizando.

ANTE ELLO
*	   
*Deben analizarse aspectos clave como 

condiciones y necesidad de desconexión 
para lograr impulso a la producción local, 
tecnología. estructura del consumo, refor-
mas de sistemas financieras, asimetrías in-
ternas y convergencias macroeconómicas.

*Debe impulsarse una multilateraliza-
ción progresiva de tratados entre los países 
latinoamiercanos. Los TLCs firmados por 
los países latinoamericanos son una mara-
ña compleja que no ayuda a la complemen-
tación regional y , por el contrario, inhiben 
la planificación y coordinación de politicas 
activas económicas, sociales y financieras. 

*Es imprescindible reclamar el cumpli-
miento del compromiso asumido por los 
países centrales en la OMC de  vincular el  
comercio con el  desarrollo.  Ha surgido  en 
el último período la atención a  nuevos te-
mas como el  comercio electrónico que se 
presentan como de oportunidad  para las 
Pymes, pero ocultan concesiones a grupos 
multinacionales que imponen la interna-
cionalización de sus negocios utilizando 
la opacidad de marcos jurídicos y sistemas 
impositivos   

*Debe exigirse el fin del secretismo, trans-
parencia de negociaciones y la participa-
ción  previa parlamentario y de sectores 
económicos y sociales a ser potencialmente 
a ser influidos  por la mayor apertura eco-
nómica y comerciales. El ejemplo de la mo-
vilización en Uruguay al conocerse el TISA 
es buen ejemplo de la importancia de ello.      

*Deben exigirse estudios detallados de 
impactos generales, regionales, nacionales  
y sectoriales de negociaciones comerciales 
y económicas en marcha con la Unión Eu-
ropea . Estos deben ser puntuales y espe-
cializadas con la participación y consulta 
prioritaria a los  actores económicos y so-
ciales. 

*Es imprescindible  analizar los aspectos 
cualitativos y cuantitativos para no  en-
frentarse al hecho consumado de la  firma 



de un acuerdo contra reloj, para dejar a los 
Parlamentos Nacionales  únicamente con 
la   alternativa de aprobarlo o rechazarlo 
en forma completa

.
*Se deben atender temas críticos tales 

como seguridad alimentaria para avanzar 
hacia la soberanía alimentaria, liberación 
de patentes para la salud, condiciones de 
trabajo, igualdad de género, entre otros. 

	
Situación regional e 
integración financiera
•La situación financiera debe analizarse 

desde una perspectiva latinoamericana y 
no solo nacional. Existe una tendencia ge-
neral al deterioro de las balanzas de pago 
y fiscales, siendo que  sus características 
especulativas, su grado de extranjerización 
y concentración  desplazan su rol dinami-
zador productivo, del consumo  y  la inver-
sión. 

•La crisis de 2008 puso en cuestión las re-
gulaciones  bancarias y para los movimien-
tos de capitales vigentes, pero no ha habido 
cambios en ellas y han vuelto manifestar-
se las mismas tendencias regresivas que 
llevaron a la gigantesco desmoronamiento,  
aun en un grado mayor que entonces.

•Es necesario analizar y debatir el rol de 
la  inversión extranjera, sus condiciones y 
beneficios. Es grave la  inexistencia de dife-
renciación entre inversiones productivas y 
las especulativas. No debe garantizarse en 
forma automática  igual trato nacional al 
capital extranjero, en tanto ello puede im-
pactar en las condiciones de competencia 
y rentabilidad en forma desigual.  

•En la región subsisten tres problemas 
modales crecientes, por el aumento de los 
déficit de las balanzas de pago, por  la  finan-
ciarización de las economías y la ausencia 
de limitaciones adecuadas a la apropiación 
de rentas financieras, agropecuarias y ex-
tractivas han obstaculizado seriamente el 
proceso de integración financiera, y por la 
alta exposición a movimientos especulati-
vos y fugas de capitales, 

•Asimismo, la problemática financie-
ra  se profundiza por el crecimiento de la  
concentración de excedentes e ingresos;  la 
“captura de controles” por parte del propio 
sector financiero,y por la permisividad en 
los movimientos que ha dado lugar a la 
multiplicación de la especulación y la fuga 
de capitales.

	
•Subsiste la necesidad de analizar expe-

riencias vividas respecto de la inadecua-
ción de las estructuras burocráticas estata-
les a las líneas trazadas por los gobiernos 
democráticos para poner el sistema finan-
ciero acorde a las necesidades y priorida-
des públicas y no solo privadas. 

	
•A lo largo de la última década se plan-

tearon iniciativas positivas englobadas 
en forma genérica en la denominación 
enunciativa  de “una nueva arquitectura 
financiera” (Banco y Fondo del Sur, Sucre, 
intercambio con monedas locales, swaps 
,etc. ) buscando avanzar hacia una  mayor 
interrelación y menor dependencia del dó-
lar de EE.UU. Los intentos chocaronbien 
con falta de impulso y definición propias 

del los gobiernos  y/o la oposición directa 
o indirecta  del sistema financiero interna-
cional.   

•La relación deuda/PBI puede parecer 
no ser preocupante, pero el raudo creci-
miento del endeudamiento preanuncia 
una perspectiva peligrosa. Está abierto el 
interrogante sobre el tiempo que puede 
sostenerse el nuevo ciclo de endeudamien-
to público y privado externo creciente in-
tensivo. 

•Los tratados de libre comercio y las ne-
gociaciones en la OMC no deben incluir ca-
pítulo alguno sobre servicios financieros. 
La exigencia de mayor liberalización finan-
ciera es enormemente perjudicial para los 
países periféricso  

• Los Acuerdos de Basilea no sirven para 
evitar quiebras bancarias por insolvencia 
y  caìda de pirámides especulativas gene-
ralizadas. La regulación exclusivamente  
microprudencial de corte neoliberal pro-
puesta debe ser cuestionada y revalorizar 
el  asentamiento con  consistencia, eficien-
cia  y efectividad a las regulaciones macro-
prudenciales.

•Debe plantearse una mayor indepen-
dencia monetaria y financiera regional. Es 
esencial revalorizar el rol de los bancos cen-
trales y la banca pública para la defensa de 
los intereses nacionales y las prioridades 
económicas y  sociales. La “independencia” 
de los bancos centrales se confunde con su 
subordinación a intereses y la protección 
privilegiada  de sectores financieros con-
centrados.  

•Es posible vaticinar que la prolongación 
de la crisis global en la lógica de liberaliza-
ción conduce a una nueva crisis que puede 
tener enorme impacto en América Latina.  

ANTE  ELLO

•Es imprescindible analizar el nuevo 
marco financiero de América Latina y el 
vínculo entre el nuevo ciclo y el endeuda-
miento creciente. 

•Es preciso analizar las condiciones para 
asentar el  ahorro en monedas locales  y su 
relación con   necesidades de crédito para 

el consumo y la inversión  

•Es preciso dar una batalla cultural y 
programática  intensa en los temas finan-
cieros . Estos  tienden a ser vistos como 
ajenos a los movimientos políticos y so-
ciales progresistas o, falsamente,  de una 
complejidad solo abarcable por banqueros 
y gurúes financieros. Sus actores,  normas 
, condiciones y mecanismos  deben ser es-
tudiados y analizados con seriedad y con el 
mayor detalle.

•Deben encararse estudios sistemáticos 
sobre los flujos de capitales de la región y la 
multiplicación de mecanismos de evasión 
y elusión  impositiva a través de la utiliza-
ción de  guaridas fiscales y  mecanismos y 
prácticas no transparentes. 

	
•El Foro saludó la conformación del Cen-

tro de Estudios Estratégicos de Integración 
Financiera (CINFIN), nacido tras el primer 
encuentro de novimebre pasado, con el fin 
de generar un pensamiento estratégico a 
nivel regional, que coadyuve a la produc-
ción, coordinación y armonización en ma-
teria de políticas públicas financieras. 

•Asimismo encomendó al Centro, contri-
buir, mediante el análisis permanente, a la 
identificación de desafíos, factores de ries-
go y amenaza, oportunidades y escenarios 
relevantes para la integración financiera, 
en el presente como en el mediano y largo 
plazos; así como promover la construcción 
de una visión compartida que posibilite el 
abordaje común en materia de integración 
financiera, de los desafíos, factores de ries-
go y amenaza, oportunidades y escenarios 
previamente identificados.

•Se torna necesario, además, coadyuvar 
en la identificación de enfoques concep-
tuales y lineamientos básicos comunes que 
permitan la articulación de políticas en 
materia de integración financiera regional.

Finalmente, el Foro instó a los organi-
zadores a difundir  las  presentes conclu-
siones, propuestas y hojas de ruta a los 
Congresos Nacionales y el Parlasur, a 
los Poderes Ejecutivos, bancos centrales,  
movimientos sociales y  opinión pública 
en general. m
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